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“Hay libros cortos que para en-
tenderlos como se merecen se
necesita una vida muy larga”. La
frase es de Quevedo. Ocupa la
contraportada de una exquisita
edición de El ángel caído, de Ha-
rold Bloom, que cabe en la pal-
ma de la mano. Es parte de la
colección El Arco de Ulises de la
editorial Paidós y ejemplifica
una tendencia editorial que des-
de hace aproximadamente tres
años se abre paso en España: la
del libro de pequeño, pequeñísi-
mo, formato.

No hay que confundirlos con
los libros de bolsillo, las tapas
duras, la calidad del papel y so-
bre todo el precio los convierten
en pequeños tesoros, en capri-
chos que en las librerías ocupan
un tentador espacio muy cerca
de la caja, igual que las chuche-
rías en los supermercados.

Aldo García es editor y libre-
ro de Antonio Machado Libros.
En su opinión la abundancia de
lanzamientos en este tipo de for-
matos, que a ellos les obligó in-
cluso a reducir el tamaño de las
estanterías en la librería, se de-
be a que son más baratos de edi-
tar y se venden bien. Estos capri-
chos literarios son ligeros en el
peso, pero casi nunca en el con-
tenido. La mayoría son confe-
rencias, discursos —como los de
premios Nobel de la literatura
de la editorial Alpha Decay, cin-
co volúmenes de 11 por 15
centímetros— o ensayos.

Siruela es una de las vetera-
nas en el pequeño formato de
lujo. Sus colecciones Biblioteca
de Ensayo y Biblioteca Azul (que
agrupa textos sobre arte) tienen
versiones en miniatura. Ofelia
Grande, directora, considera
que es mucho más fácil para el
lector acercarse a autores y te-
máticas de mucho empaque em-
pezando por textos cortos. “Inti-
mida menos empezar a leer a
Sloterdijk por La mejora de la
buena vida que tiene 120 pági-
nas que por Esferas que tiene
tres tomos”. Grande desliga com-
pletamente el éxito de las minia-
turas de la crisis y lo relaciona
más con su atractivo que con su
precio. Además dan sorpresas.
En España, donde es muy raro
ver ensayos en las listas de best
sellers, El elogio de la sombra, de

Junichirô Tanizaki, editado en
pequeño formato, está entre los
cinco libros más vendidos de
Siruela.

“La edición española, al con-
trario que la italiana o la france-
sa, se ha resistido tradicional-
mente a publicar textos cortos
en un solo volumen, se tiende a
agruparlos”. Son palabras de Ju-
lián Rodríguez Marcos, director
de la editorial Periférica, cuyas
publicaciones no superan los 12
por 16 centímetros y las 400 pá-
ginas. El editor apunta que en
España los autores de género
breve suelen tener problemas
para publicar “cuando grandes
autores como Georges Bataille
se han expresado mejor en 40
páginas que en 300”. Opina que
el menor riesgo económico que
plantea este formato ofrece cabi-
da a la literatura más experi-
mental y a la reedición de cier-
tos clásicos “estoy pensando en
Bartleby, el escribiente, de Melvi-
lle, o en las Crónicas italianas, de
Stendhal”.

Los escritores de gran éxito
también se apuntan al formato.
Es el caso de Arturo Pérez Rever-
te, que publica Ojos Azules en la
serie Únicos, de Seix Barral.
Una de esas historias dentro de
la Historia que, ilustrada por
Sergio Sandoval, narra el desti-
no de un soldado español en la
noche del 30 de junio de 1520,
último día de los conquistado-
res en Tenochtitlán.

Hay todo un mundo paralelo
de los libros ligado a los diminu-
tivos. En Minúscula, el formato
es parte del concepto editorial.
Su directora Valeria Bergalli si-
guió el ejemplo de editoriales
italianas como Sellerio especia-
listas en el pequeño formato. En-
tre sus publicaciones se encuen-
tra La isla, de Giani Stuparich,
uno de los libros más celebra-
dos de 2008. Bergalli tienen cla-
ro el tipo de relación que quie-
ren establecer entre libro y lec-
tor: “queremos libros bonitos y
que acompañen”.

Pequeñas tentaciones de papel
Las editoriales apuestan por un formato de libros de bolsillo de lujo

Los libros pequeños de lujo
son la punta del iceberg de un
sector editorial que parece
inamovible pero que, a pesar
de los 357 millones de
ejemplares publicados (2007),
eppur si muove.

E Era... Dos fenómenos: el
de la novela histórica y el
misterio esotérico (De Los
hijos del Grial, de Peter
Berling, y La catedral del
mar, de Ildefonso Falcones, a
El código Da Vinci, de Dan
Brown), que hizo entrar al
sector en el mercado global:
por vez primera, un libro era
el más vendido en un miríada
de países a la vez (desde Dan
Brown a Harry Potter), a
semejanza de un disco o de
un dvd. El libro, pues, de
lleno en la industria del ocio,
en una época que (ley del
péndulo) vio nacer muchas
editoriales pequeñas: Libros
del Asteoride, Minúscula...

E Es... Empujado por un
viento fresco del norte de
Europa, la novela negra
manda, como constata el
fenómeno del sueco Stieg
Larsson. No es ajeno a ello la
consolidación del formato de
bolsillo (6.392 títulos, un 80%
más que hace cinco años, en
2002) o en ediciones que se
le acercan por tamaño y tapa
blanda sin solapa y que,
como todos, se venden más
ya en cadenas de librerías,
hipermercados y quioscos.

E Será... El futuro que ya es
presente se llama e-book, a
la espera de que se imponga
un sistema tecnológico sobre
el resto. Empiezan a incluirse
en los contratos los
derechos digitales de las
obras y los editores perfilan
plataformas, que en algunos
casos (Edi.cat) son comunes
de varios sellos. En el
contenido, se incrementará la
presencia de títulos de
clásicos, ya sean de la
Antigüedad o modernos,
pero indiscutibles. La crisis
fuerza: son garantía en
tiempos turbulentos y,
además, sus derechos
cuestan la mitad. Muchos
vendrán del Este. — C. GELI

El siglo XX no se entendería sin dos películas como La palabra (Ordet) y Gertrud. Ambas, del
genio danés Carl Theodor Dreyer. Saltó del cine mudo (época que cerró en 1928 con la

prodigiosa La pasión de Juana de Arco) al sonoro en 1932 con Vampyr, basada libremente en
el relato de terror Carmila, de Sheridan Le Fanu. El protagonista, un joven viajero llamado

Allan Grey, llega a un remoto castillo en donde empieza a ver extrañas señales. A las
visiones les acompaña la enfermedad de la hija del anfitrión, que sufre una siniestra

anemia. El título da las suficientes pistas. Con el tiempo, el visionado del filme se hizo
doloroso porque se rodó con un sistema de sonido experimental que perdió calidad

rápidamente. Hasta que en 1998 la filmoteca de Bologna restauró el master original —en
alemán—, y este año se ha digitalizado en alta definición. Así que su salida al mercado en

DVD en España (a 26,95 euros) tiene todos los parabienes de la técnica. La edición
incluye en un segundo disco un documental de Jørgen Ross en el que se recogen

testimonios de Henri Langlois, Jean Luc Godard y François Truffaut, entre otros; y otro
dirigido por Eric Rohmer en 1966, además de secuencias eliminadas, tomas dobles de

planos con distinto sonido y un libro explicativo.— G. BELINCHÓN

Tiempos verbales

Entre el e-book
y los ‘clásicos’

El vampirismo, según Dreyer

NEREA PÉREZ
Madrid

Hay todo un
mundo paralelo de
los libros ligado a
los diminutivos
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Federico Trillo-Figueroa recuer-
da siempre que, cuando él era vi-
cepresidente del Congreso y le so-
lía hacer la vida imposible a Félix
Pons, ambos institucionalizaron
la hora del té. Entre sorbo y sor-
bo, en un ambiente muy británi-
co, el entonces presidente de la
Cámara le repetía: “Federico, los
argumentos son siempre de ida y
vuelta”. Por eso, en 1995 Trillo de-
fendía al juez Garzón de las aco-
metidas del PSOE por su investi-
gación sobre los GAL y ahora es
él quien encabeza la ofensiva del
PP contra el magistrado para ha-
cer frente al sumario sobre la tra-
ma corrupta formada en torno a
Francisco Correa. Y, por eso, él
fue el ariete contra la corrupción
del PSOE en la última legislatura
de Felipe González y ahora actúa
como abogado defensor del PP.

Trillo es la línea de continui-
dad del PP desde que era Alianza
Popular hasta ahora. Desde Ma-
nuel Fraga a Mariano Rajoy, pa-
sando por José María Aznar y An-
tonio Hernández Mancha. Es el
único dirigente de aquella época
que mantiene poder en el parti-
do, capacidad de influencia y pe-
so para decidir la estrategia. Le
sigue de cerca Javier Arenas.

Para demostrarlo basta rela-
tar que Trillo viajó el 26 de agosto
de 1989 a Perbes (A Coruña), jun-
to a Francisco Álvarez-Cascos,
Juan José Lucas y Rodrigo Rato,
a visitar a Manuel Fraga para pe-
dirle que designara a Aznar líder
del partido y desistiera de propo-
ner a Isabel Tocino. O que ese
año redactó los estatutos del PP
refundado de Aznar y que en el
último congreso del partido, cele-

brado en Valencia en junio pasa-
do, también ha hecho los estatu-
tos. Con el paréntesis de los ocho
años de gobierno de Aznar en los
que fue presidente del Congreso y
ministro de Defensa, toda la estra-
tegia judicial y cualquier informe
legal del partido lo ha hecho siem-
pre Trillo. No ha dejado de ser
nunca el nexo entre el PP y los
tribunales.

Todo empezó a mediados de
los 80, en un despacho del núme-
ro 21 de la calle de Zorrilla, junto
al Congreso, en la asesoría legal
de lo que era Coalición Popular,
de la que formaba parte AP. Jun-
to a él trabajaban Manuel Piza-
rro, Miguel Herrero de Miñón,
Cristóbal Montoro, Francisco Ál-

varez-Cascos y, en ocasiones, Ma-
riano Rajoy. De entonces, algu-
nos recuerdan cómo Trillo le ha-
cía la vida imposible a Hernández
Mancha, a la sazón presidente del
partido. Circulaba una malvada y
apócrifa frase sobre Trillo: “Si le
dejas solo en una habitación es
capaz de apuñalarse a sí mismo”.
Se atribuye a Aznar, pero podría
ser de Cascos, porque en la sede
de la calle de Génova aún resue-
nan los ecos de los enfrentamien-
tos entre los dos compañeros irre-
conciliables de partido.

La mano de Trillo está en re-
cursos de AP ante el Constitucio-
nal en los años 80 tan sonados
como el del aborto —con José Ma-
ría Ruiz Gallardón, padre del ac-
tual alcalde de Madrid—, el del
decreto de expropiación de Ruma-
sa y el que tumbó parte de la ley
Corcuera. También en recursos
como el que limitó el abuso de las
leyes de acompañamiento de los
Presupuestos o el que posibilitó
decidir entre declaraciones con-
juntas o separadas para el IRPF.

Ya con Aznar al frente del PP,
Trillo tuvo una intervención des-
tacada en la estrategia para desac-
tivar el caso Naseiro. En plena Se-
mana Santa de 1990, el partido,
entonces en la oposición y en ple-
na transición de líderes, se enfren-
tó a la detención de su tesorero,
Rosendo Naseiro, por orden de
un juez de Valencia llamado Luis
Manglano. Había pruebas, cintas
grabadas y testimonios de finan-
ciación del partido e implicación
de dirigentes como Eduardo Za-
plana. Pero todo quedó en nada
porque las pruebas fueron anula-
das. Venció la intensa estrategia
del PP para desacreditar al juez y
a algunos testigos. Por ejemplo,
llevaron a uno de los implicados,
Salvador Palop, conce-
jal del PP de Valencia,
ante el psiquiatra Ló-
pez-Ibor para presen-
tar al juez como un de-
salmado que presiona
a un testigo hasta un
extremo intolerable.

El equipo en el que
estaba Trillo no paró
hasta convertir el caso
Naseiro en el caso Man-
glano. Algo así como el
vaquero que entra en
la cantina y no dispara
al forajido, sino al pia-
nista. Si se cambia Na-
seiro por Correa, Man-
glano por Garzón y Za-
plana por Camps se
completa la ecuación
de la estrategia de ma-
nual que ejecuta estos días Trillo.
Lo mismo que hizo hace 18 años.
En esa época le tocó hacer la vida
imposible a Manglano y ahora a
Garzón. Cumpliendo la máxima
de que los argumentos son de ida
y vuelta, para hacer frente a la
trama de corrupción, nada mejor

que presentar al juez como un co-
rrupto. El pianista era Manglano
y ahora es Garzón.

Y como los argumentos van y
vienen, tras enterrar el caso Na-
seiro, Trillo cogió la bandera de
la lucha contra la corrupción en
la etapa de Felipe González. Él

firmó la querella contra la cúpu-
la de Interior por el uso ilegal de
los fondos reservados. Él, con ar-
gumentos que entonces iban y
ahora vuelven, hizo de ariete con-
tra la corrupción del PSOE por el
caso Filesa y en defensa del juez
Marino Barbero, atacado por los

socialistas. Y él dirigió la ac-
tuación de su partido por
el caso Juan Guerra, por el
caso Roldán y por los pape-
les falsos de Laos. Entre
1996 y 2004 hizo un parén-
tesis en su carrera como
abogado del PP para ser
presidente del Congreso y
ministro de Defensa. Con
él en Defensa, España parti-
cipó en la guerra de Irak y
se produjeron el accidente
del Yakolev y los errores en
la identificación de los ca-
dáveres de las víctimas. El
lunes empieza el juicio a
militares por este caso. Él
siempre ha sostenido que
no debía asumir responsa-
bilidad política alguna.

Tras la catástrofe electo-
ral del PP en 2004, se con-
virtió en diputado de a pie
pero sin abandonar su ca-
pacidad de influencia so-
bre Rajoy. Tuvo un papel
estelar en la redacción del
recurso contra el Estatuto
de Cataluña ante el Consti-
tucional y contra leyes co-
mo la de Igualdad, la de
matrimonios homosexua-
les y la de violencia de gé-
nero. También en la redac-
ción de estatutos de auto-
nomía como el de Andalu-
cía, con argumentos de ida
y vuelta calcados de artícu-
los del catalán que él mis-
mo recurrió.

En esa etapa de judiciali-
zación de leyes, Trillo tam-
bién disparó contra el pia-
nista. Con recusaciones en
cadena, disparó contra los
magistrados del Constitu-
cional que aporreaban las
teclas. “Intento de abuso de
derecho o fraude procesal,
con fundadas sospechas de
que las recusaciones se for-
mularon para alterar la
composición del Pleno”,
sentenció con severidad el
Constitucional en diciem-
bre de 2007 para rechazar
su intento de apartar a tres
magistrados de la delibera-
ción sobre los recursos al
Estatuto catalán. Utilizó
una información sobre una
supuesta conversación en
el seno del tribunal cuya pu-
blicación forzó el propio
PP. Ese disparo no alcanzó
al pianista. Tampoco el que
hizo contra la presidenta,
María Emilia Casas, por un
informe que hizo su mari-
do. Sí dio de lleno el misil
que lanzó contra el magis-
trado Pérez Tremps, al que
apartó de esa deliberación.

En esta legislatura ha as-
cendido a responsable de
Justicia e Interior del PP y
su poder crece como nego-
ciador de los dos únicos pac-
tos de Estado formalizados:
el de justicia y el de terroris-
mo. Entre argumentos que
van y vienen, exige respon-
sabilidades políticas a Ber-
mejo, denuncia a Garzón y
arremete contra el jefe de
la Policía Judicial, mientras

mantiene contacto fluido con el
ministro Rubalcaba sobre lucha
contra ETA. Y al sastre de Camps
le aplica la misma medicina que a
Palop para desacreditar su testi-
monio. Hoy, como cada domingo,
Trillo se subirá a la bicicleta para
hacer un puñado de kilómetros.

Trillo dispara de
nuevo al pianista
Dirige la estrategia judicial del PP
desde hace 20 años, con ataques
a jueces que investigan al partido

Trillo, con Soraya Sáenz de Santamaría, presenta un escrito contra Garzón. / cristóbal manuel

Trillo, en marzo de 1995, cuando denunció el uso de los fondos reservados. / efe

FERNANDO GAREA
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El ‘caso Naseiro’ fue
al final ‘caso
Manglano’, y ahora
busca el ‘caso Garzón’


